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FRO TERAS Y CORREDORES 
COORDINADORES: MARCELO ALVAREZ - CARLOS MASOTTA 

Cambio Casera: Comercio y Relaciones Fronte-
rizas en el Extremo Norte de Chile1 

Fernando Graña Pezoa 

Introducción 
Cuando iniciamos esta investigación, nos propusimos -
inicialmente- adentrarnos en el tema del comercio in-
formal entre las ciudades de Arica y Tacna, a través de 
la realización de un registro etnográfico dedicado a un 
grupo de mujeres de origen peruano, conocidas en la 
ciudad como las "cambio casera" o "cambio cosas" 
(Graña, 2000 a y b). Sin embargo, a medida que cono-
cíamos a nuestro objeto de estudio y su contexto social 
y cultural, comenzaron a asomar una serie de aristas 
vinculadas al tema. Es así como, poco a poco nos he-
mos adentrado en la problemática de lo fronterizo y de 
las relaciones interétnicas. Para ello han sido de gran 
utilidad algunos trabajos realizados en otras zonas y 
contextos del país, especialmente de lo relacionado con 
la Araucania (Villalobos et al., 1982; Foerster y Vergara, 
1996, entre otros). 
Quienes desarrollan o han desarrollado algún tipo de 
actividad en ciudades "fronterizas", podrán percibir una 
serie de fenómenos propios y característicos, en su 
mayoría imposibles de observar en otras regiones del 
país. Nuestra república posee extensas fronteras con 
tres naciones del cono sur. Con Argentina son miles de 
kilómetros de frontera común e innumerables los pa-
sos cordilleranos (habilitados y clandestinos); con Boli-
via se comparte una extensa altiplanicie salpicada de 
cumbres y llanuras, las que no son un obstáculo para 
el transito e intercambio comercial entre ambas nacio-
nes. Con Perú, si bien la extensión de la frontera te-
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rrestre es menor, también existen importantes vínculos 
humanos, culturales, históricos y comerciales. 

Fronteras y territorio 
Si hubiese que buscar un origen a las fronteras en 
América, tendríamos que remontarnos a las divisiones 
político administrativas, impuestas arbitrariamente por 
el europeo (con y sin aciertos) desde la Colonia, cuan-
do se intentó ordenar el territorio y así administrar de 
buena manera el Nuevo Mundo. Este proceso de frag-
mentación territorial o atomización de los espacios, se 
habría consolidado durante el siglo XIX con el nacimien-
to de los Estados Nacionales. 
La frontera, desde un prisma sociocultural, y para los 
efectos de este ensayo, no es entendida como un lími-
te, no constituye una barrera territorial ni humana, sino 
más bien una suerte de membrana celular, un ente 
permeable, la cual permite el ingreso o salida de aque-
llos elementos que le son útiles y favorables para el 
desarrollo interno de cada pueblo y Estado. En el con-
texto de sus investigaciones, Villalobos (1982) nos de-
finiría frontera como un área donde se realiza la ocupa-
ción de un espacio vacío o donde se produce el roce 
de dos pueblos de cultura diferente, sea en forma béli-
ca o pacífica. Generalmente el pueblo dominante pro-
curaría imponer sus intereses y organizaciones, tarea 
que podría prolongarse muchos años después de con-
cluida la ocupación. Las fronteras se caracterizarían 
por la existencia de:" ... violencia, primitivismo, despojo 
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de la tierra u otros bienes, desorganización social, im-
piedad, gran riesgo en los negocios y reducida eficacia 
de la autoridad". La frontera, según este autor, debe 
ser entendida en cuanto ha modelado tipos raciales, 
relaciones económicas, formas de explotación, menta-
1 idades, sectores sociales y variaciones políticas 
(Villalobos, 1982:15). 
Desde otra perspectiva, la frontera entendida como lí-
mite cultural o territorial, sería un lugar donde las cultu-
ras pueden llegar a desatarse visiblemente, es un es-
pacio de cultura libre y experimental donde se pueden 
introducir no solo nuevos elementos, sino tambien nue-
vas reglas de combinación (Turner, 1982:28, citado por 
Hannerz, 1997). Según Hannerz (1997), las fronteras 
serían lo que sus habitantes hacen de ellas. Dentro de 
ese contexto, hacemos nuestra una de las tantas defi-
niciones de frontera: " ... espacio discontinuo, movedizo 
y no permanente, que invita a penetrar y no detenerse, 
que está vacío y puede ser ocupado" (Cespedes, 1960, 
citado por Aldana 1998). 
lntimamente ligado al concepto de frontera, nos encon-
tramos con el de "territorio". Cada Estado - Nación po-
see un territorio definido y delimitado, y Chile no es una 
excepción. Entendamos por territorio a la noción mate-
rial y espacial a través de la cual se establecen víncu-
los esenciales entre la política, el pueblo y el marco 
natural. Su función principal sería la e definir las rela-
ciones entre la comunidad y su hábitat por un lado, y 
entre la comunidad y sus vecinos por el otro (Sanguin, 
1981 ). Cuando Rogers (1998) nos habla de la "trampa 
territorial", toca algunos puntos que debemos conside-
rar. En primera instancia está el hecho de que, los terri-
torios de los Estados son vistos como unidades fijas y 
absolutas del espacio soberano, escamoteando la his-
toria y la geografía de la formación de los Estados. Como 
consecuencia, la identidad política se concibe exclusi-
vamente en términos de Estado territorial, establecien-
do una asociación entre ciudadanía, nacionalidad y te-
rritorio. El otro punto tocado por este autor es que las 
relaciones internas o domésticas serían consideradas 
separadamente de las relaciones externas o extranje-
ras, ocultando las interacciones entre ellas. Por ultimo 
nos señala que el Estado territorial se considera como 
una suerte de continente preexistente de la sociedad, 
de modo que las relaciones sociales se conceptualizan 
y examinan dentro de sus límites prefijados. Aunque el 
mismo autor cuestiona estos enunciados, producto de 
los procesos sociales y culturales ocurridos en el últi-
mo tiempo en Europa, consideramos que son validos y 
útiles para entender-en parte- algunos problemas exis-
tentes en nuestra zona. 

Algo de Historia 
La región de Tarapacá (en general) y la ciudad de Arica 
en (particular), se encuentran en un espacio geocultural 
poseedor un sinnúmero de procesos y fenómenos so-
ciales de larga data, algunos de los cuales poseen una 
antigüedad que bordearía los 10.000 años. Un rasgo 
importante de esas ocupaciones -especialmente en los 
períodos más tardíos-, es la gran diversidad étnica y 
cultural. Sobre el tema Hidalgo y Focacci (1986), nos 
introducen en el tema de la multietnicidad pre y 
protohistórica de la zona. Arica, ha estado y está con-
dicionada en gran medida por su ubicación y caracte-
rísticas geográficas. Gentes de Tacna, Tarapacá e llo, 
pobladores Lupacas, Carangas, Uros, Collas y Pacajes 
se distribuirían por valles y sierra interactuando con 
Camanchacas y Changos en la costa, generando así 
un fenómeno de interdigitación étnica - cultural. Duran-
te el siglo XVI, en la zona coexistieron a lo menos cua-
tro lenguas: aymara, puquina, uruquilla y quechua (Hi-
dalgo y Focacci, 1986 y Schiappacasse et al., 1989). 
Dentro de este contexto de diversidad étnica, localiza-
da en un medioambiente desértico y difícil, las pobla-
ciones humanas se habrían visto obligadas a interactuar 
entre sí, organizando redes de intercambio de bienes e 
informaciones interzonales o interregionales. A su vez 
estos mecanismos de acceso directo adoptaron varia-
das formas, las que dependían de las condiciones polí-
ticas y económicas del momento. El intercambio podía 
ser realizado a través del trueque directo o en ferias; 
en otras oportunidades era organizado por las elites 
locales produciendo alianzas múltiples, con la partici-
pación de especializados !lameros-caravaneros en ca-
lidad de mediadores (Schiappacasse et al., 1989). 
La colonia fue escenario para otro tipo de procesos 
culturales, tales como la aculturación y sincretismo his-
pano - indígena, el descenso demográfico de los po-
bladores aborígenes, y la explotación irracional de los 
recursos naturales y humanos de la zona. Sin embar-
go, continuaría la diversidad étnica. A los grupos men-
cionados anteriormente, se suman importantes contin-
gentes de esclavos negros de origen africano, quienes 
inundaron con su trabajo y costumbres los valles y cha-
cras de la comarca. La riqueza del Cerro Rico de Poto-
sí, fue suficiente pretexto para entregar bocanadas de 
desarrollo y abundancia a la ciudad y puerto de Arica, 
el cual ya se perfilaba como un importante punto de 
transito entre el litoral y las tierras interiores. Según 
Villalobos (1982), Tarapacá y Atacama -a partir de la 
conquista- fueron espacios fronterizos con escasa po-
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blación aborigen, la cual se limitada a oasis, quebra-
das y altiplano. El hispano-criollo monopolizó las rique-
zas locales, relegando hacia el hinterland a la pobla-
ción originaria. Durante el siglo XIX esta frontera ha-
bría adquirido gran dinamismo gracias a que un consi-
derable número de "chilenos" pusieron en explotación 
los yacimientos de guano, salitre y plata de la zona. El 
ámbito fronterizo se habría destruido en las zonas 
costeras y la pampa, debido a la imposición de las 
modalidades industriales, el ferrocarril y organización 
pública, la frontera se había amparado a las localida-
des interiores (Villalobos, 1982: 16). 
Desde otra perspectiva, Pinto y otros (1999), cuando 
se refieren al extremo norte de Chile, nos hablan de 
una "nueva frontera" y de la "chilenización de los an-
des". Sobre esto último pone énfasis sobre el conflicto 
étnico entre la población y Estados "chileno" versus los 
pueblos originarios de la zona (aymaras y atacameños). 
Desde los años veinte el Estado chileno, en sus deses-
perados intentos por chilenizar la región tomo un con-
junto de medidas, entre las cuales estuvo la restricción 
de el acceso a los países fronterizos y una educación a 
los niños y población en general, bajo concepciones 
"occidentales", con un idioma, historia y culturas com-
pletamente ajenas (Pinto, et al. 1999: 152-154). 
González (1994), nos plantea que el proceso de 
chilenización, consolida la soberanía nacional bajo una 
ideología de Estado unitario homogenizador, apuntan-
do hacia una desintegración importante del ethos re-
gional al implementar una política de exclusión y/o per-
secución social, cultural y política .. Tarapacá, siendo la 
región de frontera más septentrional del país y una de 
las que más tardíamente se incorpora a la soberanía 
nacional, enfrentó una problemática particular en rela-
ción a la modernización del Estado de Chile (González 
S., 1994). 
Bajo un prisma geopolítico, el extremo norte de Chile 
es visto como un foco potencial de conflictos bélicos. 
Para muchos de los visitantes de otras regiones del 
país, resulta curioso observar todos los días domingo 
actos "civico-militares", en donde se realizan patrióti-
cos discursos y alusiones a hechos de armas del siglo 
XIX, para luego dar paso al flamante desfile donde de 
alternan marchas y personal uniformado junto a dele-
gaciones de colegios y organizaciones civiles (bombe-
ros, cruz roja, damas de rojo, etc.); es como si la auto-
ridad nos quisiera recordar, una vez por semana, que 
somos y vivimos en territorio chileno. Y que decir de 
los numerosos contingentes militares "de franco" que 
deambulan, sin un rumbo definido por las calles de la 
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ciudad. Pues bien, la fuerte presencia militar en la ciu-
dad no nos debe extrañar, dadas las características del 
proceso de incorporación de este territorio a la sobera-
nía chilena. No basta con que existencia de todo un 
aparato político administrativo civil en la ciudad. 
Una explicación de ello nos la entrega Chrismar (1996), 
quien nos plantea la existencia de enclaves y puntas 
étnicas en la zona. Cuando se refiere a enclaves étnicos, 
lo hace respecto a "núcleos importantes de población 
extranjera, asentados cerca de la frontera del Estado 
al cual esa población pertenece étnicamente, pero cuyo 
territorio está bajo la soberanía del Estado donde físi-
camente habita esa minoría". Para el caso, en Arica 
existiría un enclave extranjero de origen peruano. So-
bre las puntas étnicas, nos plantea que estas difieren 
del enclave, por ser minorías asentadas en la frontera 
pero en contacto físico con su nación de origen. Según 
el autor en la zona existirían puntas étnicas de origen 
aymara. Ambos, enclaves y puntas étnicas, podrían 
facilitar la eventual expansión del Estado al cual están 
ligadas étnicamente (Chrismar, 1996:72). Por otro lado, 
resulta interesante observar los flujos potenciales de 
interacción espacial de la ciudad de Arica, en donde 
nos queda muy en claro la influencia (real y potencial) 
ejercida en la ciudad desde lugares como Lima, 
Arequipa y La Paz (Instituto Geográfico Militar (IGM), 
1985). A modo de ejemplo, podemos señalar que, la 
ciudad chilena más próxima a Arica es lquique, distan-
te a cuatro o cinco horas de viaje terrestre. En esta 
capital regional existe una población aproximada de 200 
mil personas. En cambio, para llegar a la ciudad de 
Tacna se necesita un viaje de - a lo más- una hora, y 
para llegar a Arequipa un viaje de unas cinco a seis 
horas. Entre ambas ciudades peruanas existen nume-
rosos caseríos y ciudades intermedias, las que en su 
conjunto poseen una población que supera el millón de 
habitantes. 

Contexto cultural y social: 
uniformidad vis diversidad 
En nuestro espacio de trabajo, no solo existe un fenó-
meno de relaciones fronterizas o "internacionales" en-
tre tres naciones sudamericanas (Bolivia, Chile y Perú). 
Este tema en si mismo merece especial atención y de-
dicación, por las innumerables aristas socioculturales 
y geopolíticas que involucra. Podemos ver como cada 
uno de los Estado-Nación involucrados, posee su pro-
pia diversidad sociocultural y étnica, la que no se ocul-
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ta al momento de interactuar entre las naciones, sino 
más bien se reafirma, constituyendo un argumento (con-
siente o inconsciente) de diferenciación entre los pue-
blos. Por más que se quiera, si bien Arica está inserta 
dentro del Estado chileno y todo su aparato político 
administrativo, los flujos humanos y culturales la defi-
nen como un espacio multinacional y multiétnico. 
Una fuente ineludible de consulta para la zona, es el 
trabajo de Keller (1946). Este autor cuando se refiere a 
la "composición étnica de la población" de Arica, nos 
plantea que, ya existía una diversidad desde las épo-
cas del gobierno peruano. Según el censo de 1876, 
existirían pobladores de diverso origen, tales como blan-
cos, indios, negros, mestizos y asiáticos. En esa época 
la participación indígena era muy importante, el elemen-
to blanco comenzaba a adquirir importancia y la pobla-
ción negra (especialmente en los valles) no dejabe. de 
ser significativa. En las comunas rurales el elemento 
indígena era dominante, a excepción de Codpa, donde 
la población blanca era significativa (sin dejar de ser 
minoría). Bajo el régimen chileno, tales condiciones 
cambiaron. Más adelante nos dice que en las ciudades 
costeras, especialmente Arica, predomina una pobla-
ción similar a la de todo el país, adquiriendo con ello la 
comuna un inconfundible carácter "chileno". Al interior 
del territorio se apreciarían ciertos avances en ese sen-
tido. Basado en los apellidos, se clasificó la población 
en tres grupos (indígenas, mezclado y españoles), con 
el fin de determinar la composición racial de la pobla-
ción local. El resultado arrojaría un equilibrio entre la 
población indígena con la de origen hispano. Este au-
tor, relaciona aquellos apellidos "españoles" con lo chi-
leno, por lo cual deduce que " ... el elemento chileno (re-
presentado por los apellidos españoles) ha penetrado 
profundamente al interior del departamento incorporan-
do su población a la raza chilena, cuya composición 
homogénea siempre ha sido reconocida" (Keller, 
1946:64). 
Si bien no compartimos algunas de sus afirmaciones y 
comentarios, este autor entrega valiosa información de 
la época, y a su vez refleja algo de la percepción exis-
tente -en esa época e incluso hoy en día- en un impor-
tante segmento de la población nacional y local, sobre 
las características de la población local, de lo que es 
extranjero y como debería ser lo "chileno". 
Es así que resulta difícil y poco acertado plantear que 
en la zona coexisten una población mayoritariamente 
chilena con algunos grupos minoritarios de migrantes 
o residentes peruanos y bolivianos; ello es simplificar 
burdamente la cuestión. Existen diferencias entre los 

mismos chilenos, existen diferencias entre los bolivia-
nos y entre los mismos peruanos; factores de identidad 
étnica (aymaras, quechuas, collas, etc.) y de un senti-
do de pertenencia asociado al terruño (sureños, 
nortinos, paceños, coquimbanos, arequipeños, 
ariqueños, etc.), se suman, complementan y enrique-
cen a la ciudadanía. González H. y Gavilan (1990) y 
González H.(1997), nos sitúan de buena manera den-
tro de la diversidad cultural actual de la Región de 
Tarapacá (en general) y la ciudad de Arica (en particu-
lar). Tomando algunas de sus ideas, así como las de 
otros autores( Chipana, 1986; Chrismar, 1996; 
Fernandez y Artigas, 1966; González, S., 1990, 1993, 
1998; Keller, 1946), nos atrevemos a proponer la co-
existencia e interacción de los siguientes actores 
socioculturales y étnicos en la ciudad de Arica: 
1) Chilenos: incluye a los ciudadanos chilenos o sea 

a todas aquellas personas que legalmente perte-
necen al Estado de Chile y se auto definen como 
tales, anteponiendo su sentimiento nacionalista 
de chilenidad por sobre cualquier otro rasgo de 
identidad; " ... yo soy chileno ... ". Pero entre ellos 
existen diferencias, de las cuales destacamos: 
a) Ariqueños: son personas nacidas y criadas 

en Arica, muchos de los cuales poseen la-
zos de parentesco directos o indirectos con 
residentes en la ciudad de Tacna. Algunos 
migrantes también se autodenominan como 
tales; " ... yo soy ariqueño, ariqueño antiguo .. ". 

b) Pampinos: son los hijos de la Pampa, ex re-
sidentes de las oficinas salitreras, incluyen-
do a su prole (hijos, nietos, etc.). Poseen un 
carácter e identidad definidas, guardan gran 
recuerdo y nostalgia por la vida en las 
salitreras. 

c) Nortinos: son aquellos migrantes provenien-
tes de ciudades como !quique, Antofagasta, 
Calama, Chuquicamata, etc. Se auto definen 
como tales. Según González S. (1998), la 
identidad del nortino sería algo tardía y- en 
parte- estaría muy ligada al desarrollo 
salitrero. 

d) Sureños: dentro de este grupo nos encon-
tramos con todas aquellas personas venidas 
del sur del país. En su mayoría originarios 
del norte chico (Copiapó, Vallenar, La Sere-
na, Coquimbo y Ovalle), y de la zona central 
y centro sur del país (Santiago, Cu rico, etc.). 
Aceptan con mucho orgullo ser calificados 
por familiares y amigos como "huasos 
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2) 

3) 

4) 

sureños 11
• Ser 11huaso 11 o 11sureño 11 sería de 

cierta manera ser realmente un 11chileno 11 y 
no un 11paitoco" nortino. 

e) Andinos: en este grupo entran todos aque-
llos descendientes de los pueblos originarios 
del norte chileno, en su gran mayoría 
aymaras. Poseen una extraordinaria rique-
za cultural y han desarrollado interesantes y 
exitosos intentos de adaptación a la vida en 
las grandes ciudades. El concepto de 
"andino 11 dejaría atrás a otras denominacio-
nes, muchas de ellas despectivas (cholo, 
paitoco, llamo, indio, etc.). 

Peruanos: considera a los ciudadanos de ese país 
vecino, ya sean estos de los pueblos originarios 
o criollos. Constituyen un importante número de 
población, ejerciendo una influencia directa en el 
mercado laboral de la ciudad debido principalmen-
te a los reducidos sueldos que demandan, des-
empeñando labores en los sectores del agro, 
construcción y empleadas domesticas ("nanas"). 
A su vez existen importantes vínculos comercia-
les (minoristas y mayoristas) y una creciente de-
manda de servicios relacionados con la educa-
ción superior. Al borde de lo pintoresco resulta 
observar como los días sábado las nanas reali-
zan verdaderas peregrinaciones desde las casas 
donde laboran rumbo al terminal internacional de 
buses y taxis, con el fin de visitar a sus familias e 
hijos "al otro lado de la frontera 11

• 

Bolivianos: este grupo es de gran influencia en la 
ciudad, no solo por su considerable número, sino 
también por su impacto importantes actividades 
económicas de la urbe, especialmente aquellas 
relacionadas con el puerto y ferrocarril Arica- La 
Paz. Entre ellos existen diferencias, de las que 
destacan los denominados "collas" (pobladores 
del altiplano) y los "cambas" (pobladores de la 
sierra). Curiosas resultan las celebraciones del 
día nacional de Bolivia en el mes de agosto, fe-
cha en que los residentes organizan vistosas fies-
tas en espacios públicos de la ciudad. Más de 
alguna suspicacia despierta el que estas activi-
dades sean ejecutadas a los pies del emblemáti-
co Morro de Arica, en la Plaza Colón y/o en las 
afueras de la Gobernación Provincial (represen-
tante oficial del Estado chileno). 
Colonias extranjeras: incluyen a los migrantes y 
descendientes de diverso origen, en su mayoría 
italianos, españoles, yugoslavos (croatas y 
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servios), chinos, judíos y árabes, entre otros. En 
su gran mayoría se dedican al comercio y la in-
dustria, constituyendo grupos de poder e influen-
cia económica y política dentro de la ciudad y 
región. 
Sin el afán de complicar las cosas, debemos con-
siderar que, en el caso de los chilenos, la dife-
renciación propuesta no es excluyente, pero si 
existe una jerarquía entre los conceptos, es de-
cir, alguien puede afirmar ser chileno, ariqueño y 
andino, o ser chileno, sureño y coquimbano. Siem-
pre se antepondrán un sentimiento de nacionali-
dad, identidad étnica o pertenencia geográfica. 

Los Pacotilleros: " ... cambio 
casera, compro cosas .... " 
Dentro de todo este contexto sociocultural, existen al-
gunos personajes cuya vida se debe principalmente a 
la situación de fronteriza de la urbe. Entre ellos pode-
mos encontrar a un grupo de mujeres dedicadas al co-
mercio puerta a puerta, quienes recorren a pie la ciu-
dad, especialmente aquellos sectores residenciales más 
populosos (poblaciones). Algunas se dedican a la ven-
ta de productos de origen peruano (detergentes, cho-
colates y golosinas, condimentos, etc.), otras se dedi-
can a la compra de insumos varios 11usados" (chatarra, 
televisores, neumáticos, etc.j y otras dedican su tiem-
po y energías al trueque, cambian cosas, especialmente 
productos de plástico de fabricación peruana, por ropa 
y zapatos usados, pero en buen estado. Por último nos 
encontramos con otro grupo dedicado a la compra, al 
por mayor, de ropa "usada" en fardos, la cual es redu-
cida y embarcada rumbo al Perú. 
Este tipo de comercio corresponde al realizado por los 
"pacotilleros". Según Zarzuri y otros (1966), el concep-
to o término pacotilla, proviene del francés pacotille, 
cuyo significado es: 11porción de géneros que los mari-
neros de un barco pueden embarcar libres de fletes, 
los cuales al ser vendidos en otros lugares recibían el 
nombre de artículos de pacotilla ". A su vez este con-
cepto estaría estrechamente vinculado al de "buhone-
ro", el cual se refiere a aquellas personas que llevan 
sus productos en una tienda portátil colgada a sus es-
paldas, y realizan sus ventas en plazas y calles. 
En el contexto local, los pacotilleros son personas que 
compran productos varios en Tacna o Arica, las adquie-
ren en cantidades mayoristas, pero luego las reducen 
a paquetes y atados pequeños, con el fin de "camuflar" 
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su condición de comerciantes mayoristas, aparentado 
ser comerciantes minoristas. Su origen se remontaría 
a los años posteriores al tratado de 1929 y a una serie 
de convenios y acuerdos económicos y comerciales 
posteriores. 
En la fecha en que esta autora realizó su investigación 
(1966), los pacotilleros se dedicaban principalmente al 
comercio de productos agrícolas, y en menor medida a 
productos de plástico y de otra naturaleza, pero como 
es sabido, durante los últimos años, se han producido 
una serie de problemas sanitarios, los que han motiva-
do la prohibición total del transito de productos anima-
les y vegetales a ambos lados de la frontera. Ello ha-
bría motivado dejar atrás al agro a cambio del comer-
cio e intercambio de plásticos y otras especias. Resul-
ta curioso y pintoresco, observar como muchas de es-
tas mujeres ocultan ropa y productos varios. Alg1Jnas 
de estas señoras, amparadas en sus generosas "polle-
ras", se visten con cuatro, cinco e incluso diez prendas 
de vestir a la vez, una sobre otra se suman las faldas, 
medias, calzones y chalecos (y quien sabe que otras 
cosas). Otra técnica es pedir por favor a los pasajeros 
del taxi o microbús, que le lleven "un paquetito" hasta 
pasar la frontera (controles aduaneros de Chacalluta 
en Chile y Santa Rosa en Perú). Esto genera en mu-
chos un natural rechazo, por temor a verse involucrados 
en algún problema legal, o de narcotráfico. 
Son cientos -sino miles- las anécdotas vividas en los via-
jes y controles aduaneros entre Arica y Tacna. No es 
extraño ver como muchas de estas mujeres viajan con 
sus hijos, principalmente niños pequeños, muchos de 
ellos aún lactantes, los que no ahorran llanto ni lagrimas 
en los instantes en que sus madres son revisadas por 
los aduaneros. Se dice que las propias madres son quie-
nes pellizcan a sus bebes con el fin de enrarecer el 
habiente y así apurar el proceso de revisión aduanera. 
Un caso emblemático, que bordea lo mítico, es el de una 
señora que transportaba chaquetas (casacas) de cuero 
desde Tacna rumbo a Arica. Por haber comprado una 
cantidad considerable de estas, sería considerada por 
los aduaneros como mayorista y se arriesgaba a pagar 
cuantiosos impuestos e incluso a perder parte de sus 
mercaderías. Por ello, la señora optó por distribuir su 
cargamento entre los pasajeros del microbús en que via-
jaba, los que aceptaron sin mayor problema viajar una 
hora y en pleno día, desde Tacna hacia Arica vestidos 
con una chaqueta de cuero. Tamaña fue la sorpresa del 
encargado de aduanas al subir al vehículo: todos los 
pasajeros tenían puesta la chaqueta, y lo peor era que 
todas eran del mismo color. 

Comentarios finales 
Retomando algunas de las ideas de Foerster y Vergara 
(1996), en la zona de Arica sería posible observar la 
existencia de dos fenómenos complementarios, inde-
pendientemente del enfoque con que sea tratada la pro-
blemática. Tenemos un fenómeno de relaciones fronte-
rizas en el cual participan población de origen bolivia-
no, chilena y peruana. Por otro lado, tenemos un fenó-
meno de relaciones interétnicas en donde personas 
cuya identidad o simpatía los vincula con elementos 
culturales diversos, tales como los aymaras (chilenos y 
bolivianos), criollos chilenos, peruanos y bolivianos, con 
un alto sentimiento de pertenencia a un Estado - Na-
ción (incluyendo las posibles diferencias internas exis-
tentes en cada uno de estos grupos). Las relaciones 
fronterizas en la zona, nacerían desde el momento de 
la llegada de las fuerzas militares chilenas en 1880 hasta 
el presente, incluyendo la posterior ocupación y litigio 
por las provincias de Arica y Tacna. Un gran momento 
se iniciaría luego de la entrega de la provincia de Tacna 
al Perú y la consolidación de la ciudad de Arica como 
limite norte del Estado chileno. Dentro de estos gran-
des periodos o momentos se pueden distinguir diver-
sas etapas o fases, las que podrían ser delimitadas por 
la existencia de diversas coyunturas e hitos sociales, 
políticos y económicos ocurridos en la zona. El fenó-
meno de las relaciones fronterizas es un fenómeno 
actualmente vivo, dinámico y poseedor de innumera-
bles aristas y manifestaciones. 
Por su parte, el tema de las relaciones interétnicas po-
see un origen mucho más remoto, el cual se podría 
haber gestado -incluso- en épocas precolombinas. Sin 
embargo, su proyección actual denuncia un evidente 
cambio de los actores socioculturales. Ya no son gen-
tes Lupacas, Collas, Carangas ni Pacajes. Ahora nos 
encontramos con población perteneciente a los esta-
dos nacionales, cada una con sus propias "identidades 
oficiales" y con población cuya identidad se basa en un 
sentimiento de pertenencia a una étnia definida y reco-
nocida como tal, sin renunciar ser parte de uno u otro 
estado nacional, sería el caso de los aymaras. Al igual 
que las relaciones fronterizas, las relaciones interétnicas 
son un fenómeno vivo, actual, con una clara raíz histó-
rica, variaciones y desarrollo a través de los años y si-
glos. A diferencia de lo ocurrido en la Araucania, donde 
la historia fronteriza finaliza en el siglo XIX con la incor-
poración de esa zona al estado chileno, en la zona nor-
te esta se iniciaría en el siglo XIX, proyectándose hasta 
el presente. 
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Vemos la necesidad de abordar de manera más direc-
ta y agresiva estos temas. Quizás al realizar investiga-
ciones de tipo interdisciplinar, complementando crite-
rios y metodologías de investigación, se obtendrán in-
teresantes resultados. Es tentadora la idea de ver en 
cada uno de estos fenómenos y personajes fronteri-
zos, una suerte de reproducción "actualizada" y 
"occidentalizada" de tradiciones centenarias del mun-
do andino, tales como la complementariedad y recipro-
cidad. Sin embargo la impronta del mercantilismo colo-
nial, así como la lucha por obtener un capital, no son 
ajenos a estos personajes. El problema surge cuando 
tomamos conciencia de la velocidad con que se produ-
cen cambios en las conductas y tradiciones de estos 
individuos. El hecho de cambiar de materias de comer-
cio desde los productos del agro hacia los plásticos y 
ropa, debió implicar un cambio en una serie de con-
ductas asociadas. De ahí lo importante de la tarea de 
registrar de forma gráfica y/o documental este tipo de 
fenómenos; el tiempo dirá si valió la pena nuestro tra-
bajo. 
Si bien nuestro trabajo estaba dedicado a un tema en 
particular, es necesario reflexionar brevemente sobre 
la importancia del registro de las experiencias cotidia-
nas y su posterior incorporación al recuerdo y memoria 
histórica de la población. Aquellas experiencias diarias 
que son tan comunes y constantes, siempre presen-
tes, pero rara vez observadas en detalle por sus prota-
gonistas. No somos capaces de distinguir cada uno de 
los elementos que la componen y menos aun las 
interrelaciones que se generan entre ellos. Cada ciu-
dad, pueblo, caserío o barrio, posee sus particularida-
des, las cuales son parte activa de la identidad de su 
población, de la identidad de su gente. Lamentablemen-
te, por muchos años y por razones que escapan a nues-
tro entender, en Chile siempre ha existido la tendencia 
a la construcción de una identidad homogénea. Todos 
somos chilenos, "ser huaso" sería lo normal, sino eres 
un cholo, un indio, un cuyano o quien sabe que cosa, 
pero no eres un chileno; no hay opción. Esta tendencia 
tan arraigada en el colectivo de nuestra nación nos im-
pide ver alrededor. No somos capaces de ver y menos 
reconocer la diversidad étnica ni cultural. Podemos te-
ner un vecino descendiente de esclavos africanos, o 
de migrantes extranjeros como los chinos, italianos, etc. 
Podemos tener a un hermano peruano o boliviano con 
sus costumbres y tradiciones, pero los menosprecia-
mos y tratamos de mala forma, y que decir de los des-
cendientes de los pueblos originarios como los aymaras, 
atacameños, collas, rapa-nui, o mapuches. Tal vez con-
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fundimos el "orden" con la uniformidad. ¿Para que exista 
orden dentro de nuestro país todos debemos ser "igua-
les"?. Creo que la realidad dista bastante de aquello. 
Ni siquiera somos capaces de reconocer -menos res-
petar- manifestaciones culturales urbanas, tales como 
la delincuencia, agrupaciones juveniles (hip-hop, 
skaters, barras bravas) o aquellas tan enquistadas o 
arraigadas como la subculturas del fútbol, empresarial 
o militar. Quizás la intolerancia que manifiestan algu-
nos actores sociales en la actualidad, posee raíces tan 
profundas y enquistadas en nuestra historia, que se 
requerirán varios cambios generacionales para elimi-
narla definitivamente. Es de esperar que la 
"globalización" y los nuevos procesos educacionales 
contribuyan a la toma de conciencia sobre la necesi-
dad de respetar al otro, de superar y aprender de las 
coyunturas históricas, de vivir nuestra cultura y de cons-
truir un futuro basado en el respeto y tolerancia. 
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